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Capítulo 9

Las promesas de Dios en el Apocalipsis

Héctor A. Delgado

Las promesas de la Biblia constituyen uno de los temas más fascinantes de 
estudio. En ellas, los fieles han encontrado fortaleza para afrontar las vicisitudes 
de la vida, fuerzas para vencer las tentaciones del maligno y esperanza para el 
futuro. Cada promesa divina es una mina de poder espiritual que vivifica las 
facultades espirituales de los creyentes.

El presente capítulo analizará las promesas registradas en la Biblia y de ma-
nera especial, las siete promesas del libro del Apocalipsis; examinará su relación 
con las promesas hechas al patriarca Abraham. También veremos brevemente la 
perspectiva de los escritores neotestamentarios sobre las promesas divinas y 
cómo ellas se cumplen finalmente en el reino eterno de Dios. Asimismo, anali-
zaremos el significado de las palabras que aparecen en la Biblia para describir 
estas bendiciones divinas.

El término «promesa»
Aunque en algunas ocasiones se refiere a la palabra pronunciada por los seres 

humanos, el uso característico de «promesa» en las Escrituras está relaciona con 
lo que Dios declara que hará que suceda.1 Existen tres palabras en el Nuevo 
Testamento traducidas como «promesas»: 1) epangelia (52 veces), 2) epaggello-
mai (15 veces), 3) epaggelma (2 veces). Este último término aparece exclusiva-
mente en segunda Epístola de Pedro.2 En Marcos, prometer aparece una vez 
(14: 11),3 igualmente en Lucas (24: 49);4 en Mateo no aparecen en absoluto. En 

1.	 Charles F. Pfeiffer, Howard F. Vos y John Rea, Dicionário Bíblico Wycliffe, trad. Deg-
mar Ribas Júnior 2ª ed. (Río de Janeiro, Brasil: Casa Publicadora das Assembléias de 
Deus, 2000) 1611.

2.	 A. Sand, «Epaggelia», «Epaggellomai», «Epaggelma» en Diccionario exegético del Nuevo 
Testamento, trad. Constantino Ruiz-Garrido, 3ª ed. (Salamanca: Ediciones Sígueme, 
2005), t. 1, 1460-1461.

3.	 La RVA 1989 y la NVI traducen «prometió» en Marcos 6: 23, pero la palabra griega 
ōmosen, es mejor traducida como «jurar» (cf. RV95, RVA2015, RV77, LBA, RVC).

4.	 En Hechos, Lucas utiliza esta palabra (cf. 1: 4; 2: 33; 13: 23, 32, etc.).
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el Nuevo Testamento, Pablo es quien más emplea el término «promesa» (22 
veces). De igual manera, este conjunto de palabras está totalmente ausente en el 
libro de Apocalipsis,5 lo que resulta interesante, pues las promesas sí están pre-
sentes en forma patente allí.

Los tres términos referidos en el párrafo anterior, deben ser traducidos, sin 
excepción como «promesa» o «prometer». De hecho, en el griego profano, estos 
son términos sinónimos y significan «anuncio» y «anunciar».6 En el mundo grie-
go, el primer sentido de prometer, entre otros, es «indicar», «declarar».7 Entonces, 
quien hacía una promesa, estaba indicando y declarando que haría algo. En este 
contexto, solo se conoce un caso de una promesa hecho por una deidad.8 Es en 
el judaísmo donde encontramos el sentido de promesa de salvación,9 basado na-
turalmente, en las antiguas promesas dadas a los patriarcas.

La palabra española «promesa» proviene del latín promissa, y significa lo mis-
mo: «declaración o seguridad dada a otra persona con respecto a una situación 
futura en que uno hará o evitará algún acto específico o en que uno dará o conce-
derá alguna cosa […] (Oxford English Dictionary)».10 No existe en el hebreo o en 
el griego un término que tenga este mismo sentido. La palabra hebrea que gene-
ralmente se traduce como «promesa» o «decir» en el Antiguo Testamento es dabar 
(unas 800 veces); y como «hablar», «publicar» y «pronunciar» (unas 100 veces).11

La raíz de la palabra griega «promesa» es angelia, y significa algo anunciado; 
«angelos, el anunciador o el mensajero, y euangelia, un mensaje de buenas 
noticias».12 En el Nuevo Testamento, quien hace las promesas siempre es Dios 
(con la excepción de Hech. 23: 21). «De Dios parte la promesa; él es el garante 
de la promesa».13 En el Nuevo Testamento, en la opinión de Wilbur Smith, las 
promesas deben agruparse en tres categorías: 1) Las referidas a Abraham de una 

5.	 Sand, 1461.
6.	 Ibid.
7.	 J. Schniewind y G. Friederich II, «prometer», «promesa» en Compendio del diccionario 

teológico del Nuevo Testamento, trad. Geoffrey W. Bromeley (Grand Rapids, MI: Libros 
Desafío, 2002), 239.

8.	 Ibid.
9.	 Sand, 1461. Este autor refiere las obras apócrifas de 2 Macabeos 2: 17 [cf. vers. 18]; 

Salmos de Salomón 12: 8; Testamento de José 20: 1. Esto no implica que es aquí donde 
se desarrolla el concepto de promesa de salvación en el judaísmo, pues ya este era un 
tema que se había desarrollado desde el Edén (Gén. 3: 15) y Abraham (Gén. 12: 1-3).

10.	Wilbur E. Smith, «Promesa» en Diccionario de teología, E. F. Harrison, ed., trads. 
Humberto Casanova R. y Guillermo Serrano, 3ª ed. (Grand Rapids, MI: Libros De-
safío, 1999), 494.

11.	Ibid.
12.	 Ibid.
13.	Sand, 1461
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descendencia numerosa (Rom. 4: 13-16, 20; 9: 8, 9; Gál. 3: 16-22, etc.); 2) la si-
miente de David, el Redentor del mundo, que incluye la promesa de la vida eterna 
en Cristo (Hech. 7: 17; 13: 23, 32; Gál. 3: 22; 2 Tim. 1: 1; Heb. 9: 15, etc.); 3) el 
don del Espíritu de Dios (Luc. 24: 49, cf. Hech. 1: 4; 2: 33; Efe. 1: 13).14

Promesas de Dios en la Biblia
En la Biblia, los destinatarios de las promesas divinas siempre son las perso-

nas, especialmente aquellas que han sido escogidas por Dios. La primera prome-
sa divina está registrada Génesis 3: 15 y la misma inaugura una sucesión que, 
con una claridad de detalles cada vez mayor desde su anuncio, habla de la espe-
ranza del advenimiento del Señor.15 Luego podemos mencionar las promesas 
que Dios hiciera al patriarca Abraham:

Jehová había dicho a Abram: «Vete de tu tierra, de tu paren-
tela y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Haré 
de ti una nación grande, te bendeciré, engrandeceré tu 
nombre y serás bendición. Bendeciré a los que te bendigan, 
y a los que te maldigan maldeciré; y serán benditas en ti 
todas las familias de la tierra» (Gén. 12: 1-3).16

Después de llegar a Canaán, el Señor ratificó a Abram estas palabras: «A tu 
descendencia daré esta tierra. Y él edificó allí un altar al SEÑOR, quien se le 
había aparecido» (vers. 7). En el capítulo 13, leemos, después que Lot se había 
separado de él:

Alza ahora tus ojos y, desde el lugar donde estás, mira al 
norte y al sur, al oriente y al occidente. Toda la tierra que ves 
te la daré a ti y a tu descendencia para siempre. Haré tu des-
cendencia como el polvo de la tierra: que si alguno puede 
contar el polvo de la tierra, también tu descendencia será 
contada. Levántate y recorre la tierra a lo largo y a lo ancho, 
porque a ti te la daré (vers. 14-17).

Por lo tanto, «las promesas hechas a Abraham representan declaraciones fun-
damentales de los propósitos de Dios» que, iniciando en los días del patriarca, 

14.	Smith.
15.	Pfeiffer, Vos y Rea.
16.	A menos que se indique lo contrario, todas las citas de la Biblia en este capítulo, co-

rresponden a la RV95.
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alcanzan un cumplimiento a lo largo de la historia de la humanidad.17 Según el 
libro apócrifo de Sirach 44: 19-21, «fue Abrahán el que estableció una alianza 
con Dios, y las promesas que recibió son un premio por su fidelidad de hombre 
obediente y circunciso».18 Pero la alianza que Dios concertó con Abraham no 
ocurre sino a la altura de los eventos de capítulo 15 (vers. 7-21), cuando ya las 
promesas han movido la fe de Abraham. «Por la fe Abraham, cuando fue llama-
do, obedeció para salir al lugar que había de recibir por herencia; y salió sin saber 
a dónde iba» (Heb. 11: 8). La prioridad recae en la fe del patriarca y no en su 
obediencia. Abraham es un vivo ejemplo de la justificación y la obediencia por 
la fe (Rom. 4: 1-5, 9-12).

El apóstol Pedro desarrolla el tema de las promesas divinas en su segunda 
carta, y une a ella una cadena de bendiciones inestimables:

Todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos 
han sido dadas por su divino poder, mediante el conoci-
miento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia; 
por medio de estas cosas nos ha dado preciosas y grandísimas 
promesas (gr. tamia kay megista… epangelmata), para que 
por ellas lleguéis a ser participantes de la naturaleza divina, 
habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a 
causa de las pasiones (2 Ped. 1: 2-4).

El adjetivo megista significa «muy grande, enorme, grandísimo», aparece 
únicamente aquí en este verso, con el sentido de «superlativo absoluto».19 Otras 
versiones traducen: «magnificas» (NVI), «maravillosas» (LBLA), «sublimes» 
(BLPH). El poder de las promesas divinas es enorme, «por ellas» hemos llegado 
a ser «participantes de la naturaleza divina».

En el Nuevo Testamento leemos de la «promesa del Padre», la «promesa del 
Espíritu» (Luc. 24: 29; Hech. 1: 4; 2: 33, cf. Efe. 1: 13), los «pactos de la pro-
mesa» (Efe. 2: 12), la «tierra prometida» (Heb. 11: 9, cf. Hech. 7: 5). Esta última 
evoca las promesas abrahámicas. Se recordará que Dios prometió la tierra de 
Canaán a su siervo y a sus descendientes «para siempre» (Gén. 13: 15). Así, los 
israelitas llegaron a ser el pueblo de las promesas (Rom. 9: 4). No obstante, de-
bemos recordar que, al hacer estas promesas, Dios estaba pensando en algo más 

17.	Pfeiffer, Vos y Rea, 1612.
18.	S. Virgulin, «Abrahán», en Nuevo diccionario de teología bíblica, trad. Eloy Requena y 

Alfonso Ortiz (Madrid: Ediciones Paulinas, 1990), 30.
19.	S. Légasse, «Megistos» en Diccionario exegético del Nuevo Testamento, ed. Horst Balz y 

Gerhard Schneider, trad. Constantino Ruiz-Garrido, 2ª ed. (Salamanca: Ediciones 
Sígueme, 2002), t. 2, 204.
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grande: en la tierra restaurada. Esta era la única manera en la que ellos podría 
vivir en ella «para siempre».

Las promesas y la escatología
En la sección anterior citamos el llamado y las promesas dadas a Abraham. 

Debemos señalar que esas promesas fueron dadas en un tiempo verbal futuro: 
«la tierra que te mostraré. Haré de ti una nación grande, te bendeciré, engrande-
ceré tu nombre y serás bendición. Bendeciré a los que te bendigan, y a los que te 
maldigan maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra» (Gén. 
12: 1-3, cursiva añadida). Las promesas invitaban a Abraham a confiar en Dios, 
y a mirar hacia el futuro, cuando tendría pleno cumplimiento.

Dios comunicó a Abraham que él moriría y que su descendencia sería escla-
vizada en tierra extraña (Egipto), pero que después de varios siglos, volvería a 
tomar posesión de la tierra (Gén. 15: 13-16). Esteban señaló que Dios no le dio 
herencia a Abraham en Canaán «ni aun para asentar un pie» pero prometió 
dársela a él y a su descendencia (Hech. 7: 5-6). Entonces, ¿entregó en herencia 
el Señor realmente la tierra en herencia a Abraham? Sí y no. Sí, porque él moró 
en ella hasta su muerte, y su descendencia también fue liberada y llevada allí. Y 
no, porque las naciones cananeas todavía vivían allí bajo un período de prueba, 
y porque el plan divino implicaba una tierra renovada:

Por la fe [Abrahán] habitó como extranjero en la tierra pro-
metida como en tierra ajena, habitando en tiendas con Isaac 
y Jacob, coherederos de la misma promesa, porque esperaba 
la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y construc-
tor es Dios […] En la fe murieron todos estos sin haber reci-
bido lo prometido, sino mirándolo de lejos, creyéndolo y sa-
ludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos 
(gr. parepidēmoi) sobre la tierra […] Pero anhelaban una me-
jor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de 
llamarse Dios de ellos, porque les ha preparado una ciudad 
(Heb. 11: 9-10, 13-16).

En este punto, la promesa conecta con la escatología. La tierra, mientras esté 
contaminada por el pecado, es insuficiente para cumplir el propósito de Dios. 
Abraham y su descendencia son llamados «peregrinos». Un parepidēmoi es al-
guien que está parado temporalmente en un lugar, pero que tiene la residencia 
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permanente en alguna otra parte.20 De manera que, Abraham creyó las promesas 
de Dios y vivió esta vida con la vista puesta en el mundo venidero. «Su perma-
nencia pudo haber sido temporal, pero su fe fue permanente».21 Nosotros llega-
mos a conocer la promesa de la ciudad celestial en los libros de Gálatas, He-
breos, y especialmente el Apocalipsis, una revelación muy tardía para los tiem-
pos de los patriarcas. Sin embargo, la esperanza de ser un habitante de esa 
metrópolis celestial, ya era una realidad conocida por ellos;22 esos grandes hom-
bres «las miraron de lejos y las saludaron».

Desde la primera promesa que fue dada a Adán y Eva en el Edén (Gén. 3: 15), 
hasta las últimas que han sido dadas a la iglesia en el Apocalipsis (véase la si-
guiente sección), muchas de ellas tienen estrecha relación con la profecía que 
anuncian el mundo venidero. Algunos especialistas han señalado esta relación: 
«Por ejemplo, la frase “las promesas a Abraham y a Israel” en su mayor parte se 
refieren a las profecías dadas a Abraham y a los patriarcas, comenzando con 
Génesis 12: 1-3 (véase Rom. 9: 4, 8; 15: 8; Gál. 3: 16-22)».23

El apóstol Pedro, el único autor neotestamentario que utiliza el término 
epangelmata dos veces para referirse a las promesas divinas, cuando la utiliza por 
segunda vez, lo hace para destacar la esperanza de la tierra nueva: «según sus 
promesas [de Dios], cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia» 
(2 Ped. 3: 13), estableciendo así una clara conexión entre las promesas divinas y 
las profecías respecto a mundo venidero.

Las promesas divinas en el Apocalipsis
Aunque el termino promesa está ausente en el Apocalipsis, encontramos 

claramente siete promesas en sus páginas, cada una de ellas se encuentra al final 
de los mensajes a las siete iglesias.24

20.	William Barclay, Comentario al Nuevo Testamento, trad. Alberto Araujo (Barcelona: 
CLIE, 1999), 17 tomos en 1915.

21.	Simón J. Kistemaker, Comentario al Nuevo Testamento. Hebreos, trad. Norberto E. 
Wolf (Grand Rapids, MI: Libros Desafío, 1991), 378.

22.	Dos obras apócrifas contienen informaciones afines: el libro Apocalipsis de Baruc 4: 4, 
expresa: «Se la mostré [la ciudad celestial] en la noche a mi siervo». En 4 Esdras 4: 13, 
también leemos que le fue mostrada en visión «secretamente en la noche».

23.	Smith, 494-495.
24.	Hay autores, sin embargo, que hablan de «trece promesas» en los capítulos 2 y 3 (Da-

vid R. Reagan, Ira y gloria. La Revelación del majestuoso libro del Apocalipsis, trad. An-
drés Carrodeguas [McKinney, TX: Lamb & Lion Ministries, 2012], 64, 65). Parece 
ser que este autor toma por separado todos los elementos contenidos en cada una de 
las promesas. Sin embargo, parece más razonable hablar de siete promesas dado que 
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Iglesia Promesa

Éfeso «Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida, que está en medio del 
paraíso de Dios» (2: 7).

Esmirna «El vencedor no sufrirá daño de la segunda muerte» (2:11).

Pérgamo
«Al vencedor le daré de comer del maná escondido, y le daré una piedrecita 
blanca y en la piedrecita un nombre nuevo escrito, el cual nadie conoce 
sino el que lo recibe» (2: 17).

Tiatira

«Al vencedor que guarde mis obras hasta el fin, yo le daré autoridad sobre 
las naciones; las regirá con vara de hierro y serán quebradas como un vaso 
de alfarero; como yo también la he recibido de mi Padre. Y le daré la estre-
lla de la mañana» (2: 26-28).

Sardis
«El vencedor será vestido de vestiduras blancas, y no borraré su nombre del 
libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre y delante de sus 
ángeles» (3: 5).

Filadelfia

«Al vencedor yo lo haré columna en el Templo de mi Dios y nunca más saldrá 
de allí. Escribiré sobre él el nombre de mi Dios y el nombre de la ciudad de 
mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, con mi Dios, y mi 
nombre nuevo» (3: 12).

Laodicea «Al vencedor le concederé que se siente conmigo en mi trono, así como yo 
he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono» (3: 20).

Como se puede apreciar, estas promesas, como las que fueron dadas a Abra-
ham, están en tiempo futuro (¿notó las cursivas?); apuntan a un futuro distante 
cuando se consumará el propósito de Dios. Pero como las promesas hechas a los 
patriarcas, ellas alimentan la fe y la esperanza en los fieles creyentes en la heren-
cia de la Canaán celestial e imparten fuerzas espirituales para afrontar las vicisi-
tudes de la vida.

Los capítulos finales del Apocalipsis (21 y 22), confirman el cumplimiento 
pleno de las siete promesas contenidas en las siete iglesias, y que, constituyen la 
meta hacia donde señalaban las promesas abrahámicas. Esto a su vez muestra 
que estas promesas fueron dadas al pueblo de Dios en general durante toda la 
dispensación cristiana. De hecho, su contenido sostuvo la fe, de una forma u 
otra, de todos los creyentes durante todo el tiempo del gran conflicto. Como 
bien observa Enzo Bianchi: «A la altura de los capítulos 21 y 22 Juan ha pasado 
ya «de la historia particular de la iglesia (Apoc. 1–3) a la historia de toda la 

solo témenos siete Iglesias. Cada una de esas promesas, con sus aspectos, comprenden 
la totalidad del propósito de Dios para su pueblo, representado en el número siete.



132 El conflicto cósmico y la misión de la iglesia

humanidad».25 Era a esa realidad hacia donde señalaban las promesas divinas 
dadas a su pueblo. Note, por ejemplo, como la primera promesa de la Biblia (Gén. 
3: 15) es vista por Pablo como teniendo cumplimiento en la destrucción de Sata-
nás al final de los tiempos (Rom. 16: 20), después del milenio (Apoc. 20: 9-10).

La siguiente tabla contiene una comparación de las promesas y los aspectos 
básicos como aparecen cumplidos finalmente en los capítulos finales del Apoca-
lipsis que describen las dichas el mundo venidero:

Promesa Promesa Cumplimiento

Éfeso El árbol de la vida, 2: 7 21: 1-2, 6; 22: 2, 14, cf. 20: 6, 14

Esmirna La segunda muerte, 2: 11 21: 4

Pérgamo Un nombre nuevo, 2: 17 22: 3-4

Tiatira
Autoridad sobre las naciones, 2: 

26-28
22: 5

Sardis Vestiduras blancas, 3: 5 21: 27; 22: 14

Filadelfia Columna en el Templo, 3: 12 21: 3, 10; 22: 4

Laodicea Trono de Dios, 3: 20 22: 3-5

En esta comparación se hace patente la estrecha relación que existe entre las 
promesas y las profecías escatológicas (del tiempo del fin). Era a la meta suprema 
del reino de Dios hacia donde apuntaba cada promesa. Abraham mismo no 
podía vivir «para siempre» (Gén. 13: 15) con su descendencia en la tierra sino le 
era concedida una vida inmortal. Y puesto que el murió y su descendencia tam-
bién ha estado muriendo, es evidente que la única forma de heredar esta tierra 
en forma perpetua, es que tanto nosotros como la tierra, seamos renovados por 
el poder de Dios. Precisamente eso es lo que muestra el libro del Apocalipsis.

Como bien expresa un erudito cristiano: «Las promesas del Antiguo Testa-
mento se han cumplido en Cristo, pero no todavía en los creyentes. Mientras 
que se dice de las personas del antiguo pacto: “En la fe murieron todos estos sin 
haber recibido lo prometido” (Heb. 11: 13), la fe de los cristianos es “la certeza 
de lo que se espera” (11: 1)».26

25.	Enzo Bianchi, El Apocalipsis. Comentario exegético-espiritual (Salamanca: Ediciones Sí-
gueme, 2009), 48, véase páginas, 49, 67, 68. Asimismo, Craig Keener, Comentarios 
bíblicos con aplicación NVI: Apocalipsis, trad. Pedro L. Gómez (Miami, FL: Editorial 
Vida, 2013), 121-122; Roberto Badenas, «La nueva Jerusalén, ciudad santa» en Sim-
posio sobre el Apocalipsis, ed. Frank B. Holbrook, trad. Cantábriga, SC (Miami, FL: 
APIA, 2011), 234-335.

26.	Sand, 1465.
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El apóstol Juan describe la dicha de los redimidos en el mundo venidero, 
cuando las promesas de Dios se hayan cumplido finalmente:

Entonces vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el 
primer cielo y la primera tierra habían pasado y el mar ya no 
existía más. Y yo, Juan, vi la santa ciudad, la nueva Jerusa-
lén, descender del cielo, de parte de Dios, ataviada como 
una esposa hermoseada para su esposo. Y oí una gran voz 
del cielo, que decía: El tabernáculo de Dios está ahora con 
los hombres. Él morará con ellos, ellos serán su pueblo y 
Dios mismo estará con ellos como su Dios (Apoc. 21: 1-3).

De igual manera, el apóstol Pablo describe el momento cuando los creyen-
tes, tanto de la antigua como de la nueva dispensación, serán reunidos para he-
redar las promesas divinas:

Pero ninguno de ellos, aunque alcanzaron buen testimonio 
mediante la fe, recibió lo prometido, porque Dios tenía re-
servado algo mejor para nosotros, para que no fueran ellos 
perfeccionados aparte de nosotros (Heb. 11: 39-40).

Conclusión
Las promesas de Dios tenían el propósito de sostener la fe de sus hijos a 

través del tiempo y ayudarlos a tener esperanza en el cumplimiento final de sus 
propósitos. En este sentido, las promesas y las profecías escatológicas confluían 
proveyendo una luz en el camino hacia el mundo venidero. Desde la primera 
promesa dada en el Edén, y pasando por las promesas hechas a los patriarcas, al 
pueblo escogido, y la iglesia cristiana en el Nuevo Testamento, especialmente en 
el libro del Apocalipsis, era el propósito divino que su pueblo ejerciera fe en su 
palabra y dirección.

El libro del Apocalipsis consigna siete grandes promesas que siguen el mis-
mo modelo que el de las promesas abrahámicas, alientan la fe de los creyentes 
en el cumplimiento final de los propósitos divinos de crear un mundo sin peca-
do y devolver a su pueblo fiel «el señorío de antaño» (Miq. 4: 8) por medio de 
la obra redentora de Jesús.




